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POLÍTICA LIBERAL. 

Huvu un mes c¿ut el ujéroitü y el 
pueblo leviialarou sobre el pavés de 
la lUiStauraciüii el U'oiiü de don Al
fonso Xí, y yu se quiere recorrer 
uu oatiiitio que solo puede au'iaise 
al cabo de cicrtu Uuiiipo y dü d e l 
tas tísperieucJus. 

Quieren los unos que á causa 
del bUCtíso de la i'es^auíuciun.bor
bónica volvamos de repente al raes 
de süMembre de 1868^ ó lo que «%-. 
iguala á antes de lu batalla Uî  Al-
colea. Quieren ios otros que reco-
nocienuo todaü las conquistas de la 
revolución, no se .piense en supre
siones que pa»a,eiiOiS serÍ4 muy pe
ligroso tooár. T desean niucbosque 
se adopte de ambas situaciones, 
aquello q̂ ue buenameate put^da en
lazarse y mapphar entre la reacción 
y la revolucipn, sin caer en los es-
cesoa de ia una, fi\ eu las violencias, 
de la otra. 

E§tas tre^ solucione» constituyen 
la aspiración mas genérica de nues-
ti'0$ politic(^; ó tneior dicho, de los 
parU^s^^ <L>̂ :̂ wiUtao en ia esfera 
poJi,ti,cat principiando por esta cau
sa un juego d<í inculpaciones y. acu
saciones que no sabemos cuando 
cebará.. Sinembargo, todos preten
den que lo que deba hacerse se 
lieye á«&oto,,coouna rapidez ex-
ipiVQirdinaria» sin dar tiempo si-
q(i|Í0i'a para pensar en aquello que 
mas conviene. 

De, aquí resulta el que ya tenga-
mjos dibujadas las tendencias mas 
principales que han do brillar en la 
palestra de las opiniones y en los 
pei^jródicos, y por consiguiente, es 
oatu^ral que, no se pueda formar el 
lazo de uniqn que se desea, tan 
splp por los exagerados pareceres 
que,flxisten en asunto de tal impor-
tancÁ^., 

Pw,: foriuna^ l<w acontecimien
tos; pi&bUcos no se encuentran su-
,b9r^aadQavá lASiodes«osdel hom

bre, y esto viene ii coiitrabiiian-
cear las exagt'r.icioiies de lus unos, 
las t-jiidenüias Uc ios otios y las 
imj.»aeienciaá de todos. Ni os, a 
nutísU'o juicu), piuUtiite dunibar 
poi' cuiDp.eto ia uüía rovüluciutja-
ria, como uo lo es tampoco drjai' 
en pié rnuciio d'i lu que esta hizo, 
pof encontrarse eu contra de nues
tro Carácter y do nues.Lras costiii;;-
bres. 

Nosotros creemos ijuc en asuntos 
de tal iiuportuncia, no debe presi
dir un tiiieiio uiezq uno y apasiona
do, pero que hay necesidad ,absolu
ta do iiuir, Lanío ue ia pasión, como 
de la revolución, en sus puntos mas 
absolutos y concretos, i-'eustí^lü^, 
previos los medios i^uela esperien-
cia aconseja, en conservar sin des
truir; en uuilicursin demostrar de
bilidad de ningún género. 

No es el caso nuevo, y no es estra-
ñü tampoco á los pueblos latino:- .̂ 
Cuando Luis XVlil vino de t>u des
tierro de Gante, traia sin duda, eu 
el fondo de su corazón, el recuerdo 
de lo posado; esto es, deáde el des
cubrimiento de Varennes, hasta la 
batalla de Waterlóo, y sin embargo, 
lejos de arrojar.se en brazos de una 
reacción desenfrenada, aceptó los 
principios fundamentales del siste-
aia liberal, y no sucumbió á loscon-
sejos de los que mas odiaban la re
volución francesa, poique el espiíi-
tu de la época rechazaba ya toda cla
se de dominación absoluta. 

Hoy estamos é\\ un caso igual en 
España, y es necesaria una política 
de ancha base libre de esclusivis-
mos y ambiciones miserables y exen 
ta de todo género de reacciones exa
geradas. Paraesto h;*y que cerrar los 
ojos y marchar adelaiUe. Atraer es 
lo principal, y para conseguir este 
objeto, hay que hacer una política 
española, sin mirar á los hombres 
ni á sus biografías. 

Si dentro del espíritu que domina 
y prevalece en nuestro carácter hay 
medios para llegar a este noble fin, 
es le seguro que el tiempo quedará 
encargado de atraer á los incautos 
y de abrir los brazosálos arrepenti
dos. Nada que pueda dar una forma 
temerosa y sombría á la política de 
hoy, debe aceptarse como principio. 

Conservar avanzando: hó aquí el pro 
bkma. 

Estúdiese con calina aquello que 
mas conviene ;;i país; amóldese ásu 
carácter lo que sea acomodable alas 
necesidades de la époja; aváncese 
por las vías do uu progreso racio-
;ial y justo; no saquemos ni en pro 
ni en contra las co^as de .(iUÍcio;no 
pongamos obstacuios á la marcha 
del gobierno; aconsejémosle, sí, el 
verdadero ijainino que debe seguir, 
y huyamos de la revolución en sus 
manifestacioaes liüjrticidas, y de la 
reacción en sus sacudimientos pre-
toriaaos. 

La libertad bien entendida, la 
que puede proporcionar ei bienestar 
de la patria, debe estar tan distan
te de la demagogia como del retro
ceso. La primera es la anarquía. El 
segundo es el üespotisino. 

Correo general. 
Madrid I de Febrero de i 6'75. 

Dice anoche el «Diario Espa
ñol.» 

«Independientemente del telegra
ma de Otelza, hemos oído decir que 
se oontirina la noticia de haber en
trado sin novedad en Pamplona el 
convoy que conducía el general Mo-
riones, y que este ocupaba posi
ciones importantes entre la plaza 
de Pamplona y el Carrascal. 

Se dice también con visos de ve
rosimilitud que las fuerzas car
listas han iniciado un movimien
to de retirada hacía la parte de 
Esteüa. 

S. M. el rey se sabe que ha llegado 
esta mañana á Oteiza, y en cuanto 
á ik división del general Loma, to
das las noticias hacen creer quedes-
de ayer se encuentra en Azpeitiay 
Azcoitia, que como saben nuesj;rQs 
lectores, son los puntos donde los 
carlistas tenían sus fábricas de fun
dición y almacenes de víveres y mu
niciones. 

Dichas fábricas y almacenes, si es
to es cierto, deben estar destruidos 
ya á estas horas.» 

Dice la «Época.» 
«En los círculos políticos se ase

guraba hoy que el ministerio está 

resuelto ú prohibir en absoluto á los 
militares mezclarse en la política , 
ó intervenir en las luchas de los par
tidos. Es una resolución que mere
cerá sin duda aplausos unánimes ? 
del país. Nada hay que nos parezca * 
tan contrarioá las verdaderas nrác-
ticas' constitucionales, nada las ha 
dilicultado tanto como las dicta
duras, pues no merecen otro nom
bre, las que en nuestro país se han 
eslabonado sucesivamente, mientras 
eran generales del ejército español 
los jefjs de los partidos. Por dificil 
que sea corregir este v«rdadero 
escándalo, él gobierno no debe per- > 
donar medio para conseguirlo, y á 
su lado tendrá á todos los hombres 
de buena voluntad que desean ver " 
alejada la política de nuestro país, 
de las viciosas costumbres que 
tanto han contribuido á'desmo
ralizarle.» 

Un telegrama recibido esta maña- , 
na en el ministerio de la Guerra del 
general en jefe.del ejército del Norte, 
confirma la toma de Puente la Rei
na y monte Esquinzo por nuestras 
tropas, asi como que las comunica
ciones han quedado espeditas para 
Pamplona. 

El enemigo ha comenzado su re
tirada hacia Estella. 

Habiendo sabido el gobierno que 
el Sr. Ruiz Zorrilla se ocupaba en la 
reorganización de un partido con
trarío á laactualdinastia, se ha visto 
obligado á desterrar á dicho señor, 
fijándole el territorio francés como 
punto de residencia. 

Norte.—Segun despacho del señor 
ministro de la Guerra fechado en la 
t arde del día 2, S. M. el rey llegó á 
Oteiza aquel dia. 

Las divisiones Fajardo y Portilla, 
después de haber ocupado la ermita 
de San Cristóbal y todo el monte 
Esquinza sin resistencia, continua-' 
ron su marcha hacia Lorca y Mu-
ríllo. 

La división Tassara entró también 
en Oteiza y las fuerzas carlistas 
abandonaron á su aproximación lat 
múltiples trincheras queteniari CPn* 
truidas. 


